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PRESENTACIÓN

Observa, siente, experimenta. Observa, siente y experimenta...

«Una vez cazado el pez, la trampa queda olvidada», cuando 
el cuerpo y la mente alcanzan la espontaneidad, se llega al Tao 
y se comprende la mente universal. En otros tiempos los hom-
bres tenían mentes agudas. Al oír una sola frase abandonaban 
el estudio y por eso se les llamaba «los sabios que, abandonando 
el saber, permanecen en la espontaneidad». En la actualidad la 
gente solo busca atiborrarse de conocimientos y deducciones, 
conf iando mucho en las explicaciones escritas y dando a todo 
esto el nombre de práctica.

Huanng Po

Este libro tiene su origen en uno de nuestros viajes. Volvimos a vi-
sitar la India y viajamos también a Vietnam y Camboya. A lo largo 
de nuestra ruta fuimos descubriendo pequeñas y valiosas perlas de 
sabiduría escondidas en el interior de las personas y en la mitolo-
gía, tradiciones y cuentos de sus culturas. Entonces nos propusimos 
ir engarzando, como si de un bello collar se tratara, cada una de es-
tas perlas para vincularlas al siguiente planteamiento: Es preciso 
aprender a ser sabios antes de envejecer. De no hacerlo así, nos espera 
una vejez con más sufrimiento de lo necesario, y en lugar de seguir 
creciendo y desarrollándonos como personas, la viviremos como 
«los restos del plato».

En este libro hemos trenzado varios hilos conductores. Por un 
lado está la mirada de la Ecología Emocional, modelo de gestión 
emocional y vital que creamos en 2002 y que se aplica a la mejora 
individual y social. Por el otro, este libro es un homenaje a todas las 
personas que conocimos y que nos acompañaron en nuestro viaje 
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de observación e investigación, a su sencillez y hospitalidad. Final-
mente, tratamos un tema del que mucho se ha escrito y dicho: La 
relación entre sabiduría y vejez. Nuestro enfoque, como todos los 
que hacemos desde la Ecología Emocional, es totalmente preventi-
vo. Convencidos de que la afirmación «Nos hacemos más sabios a 
medida que nos hacemos más viejos» es totalmente cuestionable, 
planteamos que no hay una relación directa entre sabiduría y edad, 
y que, por tanto, es preciso realizar todo un proceso interior y un buen 
entrenamiento emocional para lograr envejecer con sabiduría.

Esperamos que leyendo el libro afloren estas enseñanzas que ya 
lleváis en vuestro interior. Nuestro papel no ha sido otro que inten-
tar plasmar parte de lo que la Vida ya ha escrito y puesto a disposi-
ción de todos nosotros.

La sabiduría, en definitiva, no tiene que ver con la acumulación 
de años ni conocimientos, sino con lo que somos capaces de inte-
grar, desde la mente y el corazón, en forma de actos concretos de 
vida. Tiene que ver con apreciar el misterio, mantener la curiosidad 
y la capacidad de sorprendernos. Porque lo cierto es que la sabidu-
ría no entra en una casa interior deshabitada.

Si somos capaces de vivir con los ojos bien abiertos, veremos que 
la naturaleza nos habla, las personas nos hablan, el arte nos habla, 
los silencios nos hablan, los cuentos nos hablan, y las piedras nos 
hablan. Eso sí, lo hacen en un lenguaje más allá de las palabras, en 
un lenguaje que requiere atención plena y una profunda conexión 
con nosotros mismos, con los demás y con el mundo. Este libro 
abierto de la Vida se halla a vuestra disposición. ¿Compartimos 
juntos un tramo de lectura?

los autores
Barcelona, septiembre de 2014



INTRODUCCIÓN

Ir sin amor por la vida es como ir al combate 
sin música, como emprender un viaje sin un 
libro, como ir por el mar sin estrella que nos 
oriente.

 Stendhal
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El viaje que nunca haría

—¿Sabes cuál es la diferencia entre la escuela y la vida?
—En la escuela aprendes una lección y luego te hacen una 
prueba... y en la vida, primero te mandan la prueba y luego 
aprendes la lección.

Se cuenta que un hombre empezó a trabajar porque quería vivir la 
vida y tener dinero para gastar y viajar por todo el mundo. Pasaron 
unos meses y empezó a pensar en un viaje y a planear a dónde iría. 
Se compró una maleta. Ilusionado, se levantaba todos los días a las 
cinco de la mañana para ir a trabajar pensando siempre en su viaje.

Por fin, tras un año de dedicación y esfuerzo llegó el día de par-
tir, y en el mismo momento en que se disponía a cerrar la puerta de 
su casa, ya en la calle y con su maleta en mano, sonó el teléfono. 
Dejó su equipaje en el suelo y se dirigió al salón para responder la 
llamada. Al otro lado de la línea, le hablaba una voz que conocía 
muy bien. Su jefe le informó de que repentinamente había quedado 
vacante un puesto importante en otra sección de la empresa. En lu-
gar de empezar a las cinco de la mañana, ficharía a las seis y ade-
más cobraría un veinte por ciento más. La condición no negociable 
era que tendría que incorporarse al trabajo inmediatamente. Así 
fue como decidió renunciar al viaje y quedarse.

Meses después se compró una maleta de piel, con ruedas incor-
poradas, notablemente más grande que la primera. Pensaba ya en 
su definitivo viaje, lamentando no haber hecho el anterior, aunque 
fuera debido a una buena razón.

Pasó el tiempo y tras largos años de trabajo llegó el día señalado. 
Pero ¿qué pasó? ¡Que sonó el teléfono nuevamente! Le hicieron 
otra oferta que no podía rechazar: más dinero y entrar a trabajar 
una hora más tarde, a cambio, debería retrasar otra vez su viaje. Él 
aceptó sin dudar diciéndose que así tendría mayor calidad de vida. 
Por supuesto, un tiempo después se compró otra maleta, aún más 
grande que las otras y con acabados de cobre y seda.
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Años más tarde, su casa era un amasijo de maletas que no par-
tían hacia ninguna parte. Y su cuenta bancaria rebosaba de núme-
ros que siempre se incrementaban porque aquel hombre siguió 
siempre trabajando por un viaje que nunca haría.1

Desincronizados: Evolución cultural, evolución mental, 
evolución humana

Nuestra evolución cultural en los últimos 7.000 años ha sido tan 
rápida que nuestra mente no ha tenido tiempo aún de adaptarse a 
los grandes cambios que nosotros mismos hemos provocado. He-
mos pasado de vivir en cavernas a la exploración espacial, a la física 
cuántica y a un mundo global comunicado en red. Sin duda hemos 
evolucionado tecnológica y científicamente, pero la gran pregunta 
es: ¿Hemos evolucionado igualmente en humanidad, en gestión 
emocional, en ética y espiritualidad?

Hemos adquirido muchos conocimientos que aún no sabemos 
cómo aplicar para vivir mejor, con mayor equilibrio y armonía. Es-
tamos programados para sobrevivir, pero si queremos vivir con sen-
tido, deberemos poner algo más de nuestra parte.

En el desarrollado «primer mundo» el horizonte de la muerte se 
ha alejado gracias a los avances médicos y a las mejoras en la ali-
mentación, la higiene y la salud pública. Hemos pasado de ser con-
siderados viejos a los sesenta, a tener una esperanza de vida superior 
a los ochenta años. Un siglo atrás, en el mejor de los casos esta es-
peranza de vida se situaba alrededor de los cincuenta y pocos años. 
Sin embargo, en países como Nepal aún hoy la media de supervi-
vencia ronda los cuarenta y cinco años. Y ahí estamos nosotros, vi-
viendo en un país que en pocas generaciones ha aumentado en casi 
treinta años su esperanza de vida.

¿Os habéis planteado qué supondría vivir treinta años más sin 
dotarlos de sentido propio o sin desarrollar proyecto alguno?, pues 
se convertirían en un constante goteo de pérdidas y sufrimiento, 




